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La obra se basa en la película homónima 
que protagonizaron Liv Ullmann e Ingrid 
Bergman. El montaje de José Carlos Plaza 
hace una disección del alma de los perso-
najes mostrándonos la intimidad de cada 
uno. Charlotte (Marisa Paredes) es una 
pianista de gran éxito que ha abandona-
do a sus dos hijas para seguir su vocación. 
Cuando Eva (Nuria Gallardo) la invita a 
pasar una temporada en su casa lleva siete 
años sin verlas. El encuentro que tenía que 
ser ocasión de restablecer unos lazos fami-
liares perdidos, termina por convertirse en 
una lucha entre madre e hija.
También el escenario contribuye a po-
ner al desnudo el alma de los personajes: 
se trata de un espacio sin límites, despoja-
do de todo elemento salvo un piano y dos 
sillones. Pero el juego de luces y sombras 
parece poner las inquietudes de los perso-
najes todavía más al alcance del espectador 
y crea un clima intimista que permite pe-
netrar en el alma de cada uno. A veces al 
fondo aparece magnífico un bosque con 
sus hojas que el otoño ha dorado. Mari-
sa Paredes encarna perfectamente a un 
personaje totalmente egocéntrico y, acos-
tumbrada a la idolatría del público, no 
sólo ignora lo que puede dar el amor de 
una madre, sino que huye tanto del afecto 
de las hijas como del problema de la en-
fermedad de la menor. Ya en su primera 
entrada en escena muestra su carácter. 
Acepta como debido el gesto natural de la 
hija de llevarle las maletas y cae en la más 
profunda desesperación cuando le dicen 
que está allí también la hija enferma de la 
que prefiere olvidarse recluyéndola en una 
residencia para minusválidos.
Eva ha pasado toda su vida sintiéndose 
rechazada en el afecto más sagrado que es el 
de una madre. Se ha casado con un pastor 
protestante (Chema Muñoz) del que no ha 
estado nunca enamorada y llena su vida con 
el recuerdo de un hijo que murió con cua-
tro años y la esperanza de ser útil a la her-
mana enferma que es el único fin de su vida. 
Tanto ella como su madre son seres que no 
saben amar desinteresadamente. Es natural 
entonces que el encuentro entre las dos se 
transforme en una lucha frontal. Las dos se 
conocen perfectamente y se han combatido 
hasta ahora sólo a distancia, y finalmente 
ha llegado el momento de enfrentarse cara 
a cara. Las actrices interpretan magnífica-
mente el duelo de pasiones, de dominios 
228
ESCENARIS / II. Espanya i arreu
psicológicos. Ya no hay más velo entre ellas 
que los ojos y los matices de la voz. A través 
de las palabras de ambas se comprende que 
ahora entre ellas no hay secretos.
El director ha sabido profundizar tam-
bién el carácter de los personajes menores. 
Pilar Gil es magnífica en los breves mo-
mentos en que aparece en el escenario y su 
minusvalía no le impide demostrar su ad-
miración por su madre. Diríamos que en 
este drama de la incapacidad de comuni-
carse es la única que consigue expresar sus 
sentimientos. Chema Muñoz en el papel 
del marido de Eva es perfecto en su difícil 
situación de intentar mediar entre madre e 
hija, pero sin éxito. A veces consigue suavi-
zar la situación. Nuria Gallardo está com-
pletamente embebida en el papel de la hija 
que ha sufrido y su actuación es magistral. 
Sus gestos, sus movimientos, son perfectos 
y apasionados. Marisa Paredes interpre-
tando a la madre consigue mostrar perfec-
tamente su personalidad, siendo siempre 
sobria y contenida. En esa noche la hija se 
ha liberado de su velo espetándole todo su 
sufrimiento y el final deja abierta la posibi-
lidad de una reconciliación. 
El espectáculo consigue una mesura y 
una perfección no fáciles de obtener: el 
sencillo espacio escénico, el vestuario, la 
música, todo contribuye a una realización 
natural y al mismo tiempo sofisticada. Es 
un montaje atrevido y difícil, sustentado 
por un director y unos actores verdadera-
mente excepcionales.
Al final de la representación la sala, siem-
pre abarrotada, expresa todo su entusias-
mo con aplausos y ovaciones.
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